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MEMORIA 
SOBRE EL ESTADO DE LAS QUINAS EN GENERAL Y EN PARTICULAR 
SOBRE LA DE LOJA 1 
Los árboles de las diferentes especies de quinas que nacen en 
los Andes equinocciales pueden ser tan ventajosos para España 
como lo han sido para Holanda los de la canela de Ceilán. Si hasta 
hoy no hemos cogido frutos tan abundantes; si el producto de la 
quina no iguala ni con mucho al de la canela, pende, sin contradic-
ción, del abandono en que mantenemos este ramo, y tal vez de no 
haber reflexionado sobre las ventajosas circunstancias en que la 
Providencia le ha colocado. Estoy persuadido de que una Memoria 
en que se ll1anifestase el estado presente de los bosques en que 
nacen estas plantas, su extensión, sus límites, corte, acopio, plan-
tíos, etc., de algunas especies, y principalmente de la de Loja, sería 
muy interesante a la Nación. Este conocimiento, los deseos de 
contribuír al servicio del Rey y utilidad de sus vasallos, el amor 
que tengo a mi país y la obligación de corresponder a las miras 
benéficas del Jefe 2, que hoy manda esta Provincia, me han obli-
gado a ordenar y reunir en esta los conocimientos que he adquirido 
sobre la quina en mis viajes dentro del Virreinato 3, y principal-
1, Este estudio estaba inédito hasta hace dos años, cuando fue publicado por 
primera vez por el Ilustrísimo señor González SulÍrez en un fol\eto titulado Un 
opúsculo de Caldas, con tres mapas y datos muy importantes sobre los trabajos del 
sabio, (E. P.). 
2, El Barón de Carondelet, este celoso e infatigable Magistrado que desde el 
momento que' tomó el mando de la Provincia de Quito, no cesa de promover todos 
los objetos útiles al Rey, a la Nación y particularmente a esta porción de la monar· 
quía, me pasó el 9 de enero de este año (1805) un oficio en que me ordena le mani· 
fieste los conocimientos que he traído de Loja sobre el importante ramo de las quinas. 
3, En julio de 1803 recorrí los bosques de Malbucho, en solicitud de las quinas. 
En octubre del mismo año entré a Intac, pueblo situado en las faltas occidentales de 
la cordillera, por 0° 26' de latitud boreal. En Junio de 1804 me interné en Tagualó, 
Macuchí, etc., como también en las faldas occidentales de la cordil\era, por 0° 53' 19" 
y 00 56' 21" de latitud Sur, según mis observaciones. En agosto del mismo año recorrí 
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'as Caldas· 16 
mente en el que acabo de verificar a la ciudad de Loja 4. I Dichoso 
yo si estos trabajos llegan algún día a mejorar la suerte de uno 
solo! 
los montes de Alausí, Sibambe, por 00 10' de latitud 
Paute, Taday, Gualaceo, en las cercanías de Cuenca; 
Loja en octubre y noviembre. 
austral. En Septiembre, 
y en fin, pasé a visitar 
los de 
108 de 
4. La altura de Loja sobre el mar, su temperatura, producciones, etc., tienen 
mucha relación con lo que sigue, y he creído necesario dar uno idea sucinta de esta 
ciudad. 
Loja es un grupo de casas mal formadas, en la mitad de un valle angosto y 
desigual, pero que se extiende de Norte a Sur tres o cuatro leguas. Al Este tiene 
el ramo más oriental de los Andes, con el nombre de Cordillera de Zamora, y por 
Oeste, el cordón de Villonaco, que se reúne al principal en Cajanuma. El horizonte 
estrecho, los campos sin cultivo, unas casas medio arruinadas, las calles angostas y 
sucias, dan a Loja un aspecto tan melancólico, que inspira deseos de salir de ella 
cuanto antes. Colocado en medio de dos arroyos que se unen en la extremidad boreal 
de la población, goza de aguas puras y abundantes. En otros tiempos floreciente, se 
halla hoy en un estado bien miserable. Sus moradores no pasan de dos mil. Se pueden 
dividir en dos clases, por lo que miro a su ocupación. Los unos cultivan sus haciendas, 
que les producen maíz, azúcar, mulas excelentes y ganado vacuno; los otros viven 
en una perfecto ociosidad y les conviene muy bien la fama de mezqllinos que tienen 
en toda la Provincia. El robo es casi desconocido entre estos moradores. Es de 
admirar lo buena fe y paz en que viven unos hombres que no conocen el trabajo ni 
la generosidad. El terreno es de los más fértiles del Reino. Sin esfuerzos tienen con 
mediana abundancia los frutos de los temperamentos medios y de los ardientes. Estos 
los sacan del Catamayo, valle profundo, al occidente de Villonaco y a seis leguas de 
Loja. La chirimoya, la más deliciosa de las frutas, crece espontáneamente. He atra-
vesado bosques compuestos de estos árboles, en la estación en que floreceD. El aire 
se hallaba entonces perfumado con las exhalaciones de sus flores, que se esparcían 
por todos los lugares. i Qué abundancia de plantas, de gomas, de cortezas, todas 
útiles a las artes y a la medicina I En el recinto de la ciudad no hay terciana, pero 
sus habitantes las toman en el Catamayo, de donde sacan la mejor parte de su sub-
sistencia. Parece que en ninguna parte de nuestro globo debía temerse menos esta 
enfermedad. No obstante, a pesar de hallarse rodeados de árboles de la mejor quina, 
mueren sin recurso cuantos tienen la desgracia de ser atacados de ella, principal-
mente los indios, en quienes hace los mayores estragos. Creen que esta corteza enciende 
la sangre y los humores, la miran con horror y la detestan. Es bien sabido en Loja 
que para salvar la vida de estos infelices es necesario aprisionarles, y muchas veces 
usar de los castigos más severos, para que tomen el mejor y má poderoso remedio 
que se les puede administrar. La experiencia de todos los dias nos enseña que el 
indio, religioso observador de lo que hicieron sus mayores, perpetúa sus usos, sus 
preocupaciones, sus secretos, sus vicios y aun esa funesta inclinación a la idolatría. 
¿ Por qué no conserva también el uso de la quina, si es cierto, como dicen de La 
Condamine, Sabary, Ruiz, etc., que los españoles hallaron establecido entre ellos 
este remedio, y de quienes le tomaron al tiempo o después del descubrimiento de la 
Provincia de Loja? Llueve desde Octubre hasta Mayo, con la irregularidad que obser-
vamos en los lugares elevados de los Andes equinocciales; graniza poco, y el rayo 
no es tan frecuente como en Quito y Popayán. Desde Junio hasta Septiembre cesan 
las lluvias y reina un viento impetuoso del Este, acompañado de una llovizna menu-
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La especie de quina conocida por los botánicos con el nombre 
de cinchona olficinalis, esa especie eminentemente febrífuga, bos-
quejada sobre esqueletos por el ilustre Mutis y publicada por el 
caballero Carlos Linneo, no se halla esparcida como las otras de 
su género. Una porción del Corregimiento de Loja es la depositaria 
única de esta planta preciosa. Esta verdad, de que me creo ser 
autor, merece examinarse con alguna detención. Ella interesa al 
comercio, da luces para organizar su corte, acopio y libertad, y lo 
que es más importante, pone al Gobierno en estado de juzgar con 
firmeza sobre la economía de un ramo que puede hacer felices a 
muchos miles de vasallos. 
Para manifestar sus límites de un modo sensible, presentar los 
principios sobre que se deben apoyar nuestros discursos, las conse-
cuencias y resoluciones ulteriores sobre la quina, he formado una 
pequeña Carta topográfica de las inmediaciones de Loja, y un per-
fil o corte de la cordillera de los Andes en la latitud más conve-
niente. Los fundamentos de aquella son muchas observaciones 
astronómicas, medidas, etc., verificadas sobre los mismos lugares, 
juntas a los trabajos de los ilustres Condamine y Mal donado. 
Abraza 10 47' en latitud, y 20 30' en longitud, contando esta del 
meridiano de Quito. Esta que llamaré Nivelación barométrica está 
apoyada sobre un gran número de observaciones de este género, 
dísima, sobre la cima de las montañas, a que dan el nombre de temporales o de 
páramos. Algunas veces son tan abundantes que llegan hasta la misma ciudad y hacen 
impracticables los pésimos caminos de sus cercanías. Esta estación es la peor del año 
para atravesar de Quito a Loja. Tiene en sus inmediaciones minas de mármol blanco 
semejante al de Cuenca, de yeso, de estaño, en espato blanco, que, según Magraff, 
es el más puro; de asfalto o betún de Judea, de antimonio, de cobre, muy abundante 
de plata, de oro y de cristal de roca. Su temperatura es de las más agradables: el 
termómetro de M. Reaumur varía de 10° a 16°, manteniéndose la mayor parte del 
año entre 14° y 15°; la altura del mercurio en el barómetro es de 263,5 líneas, medio 
entre un número prodigioso de observaciones. M. de La Condamine halló primero 
260,0 líneas (Memoria de la Academia de las Cie"cias, de 1738), y después, 266,0 
(Memoria de la Academia, de 1745). La altura de esta ciudad sobre el Océano Pací. 
fico es: 
Según M. de La Condamine ... ... ... . . . 
Según el señor Barón de Humboldt .. . 
Según mis observaciones y cálculos .. ... . .. 
Toesas 
1,110,0 
1,006,0 
1,002,7 
Varaa 
eastellanas 
2,556, 
2,347, 
2,339,6 
Su latitud, deducida de dos alturas meridianas del sol, con un buen cuarto de 
círculo de I. Bird, es de 4° 01' 02",5 Sur. M. de La Condamine le da 4° O' 00" (Me· 
moria de la Academia, 1738), resultado demasiado conforme a mis observaciones 
astronómicas. Su longitud es de 0° 57' 30" al occidente de Quito. 
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hechas con el mayor cuidado y sobre mis cálculos, muchas veces 
repetidos, usando en ellos de las mejores fórmulas que tenemos. 
Es necesario notar en esta nivelación lo siguiente: 
A la derecha se hallan cuatl·o escalas: la primel'a expresa la 
altura de la columna de mel'curio en pulgadas y líneas; la segunda, 
en líneas solamente; la tercera, las toesas que hay de una pulgada 
a otra del barómeh'o, y la cuarta, la suma de toesas contadas desde 
la superficie del mar. La línea más baja representa el nivel del 
Océano Pacífico; sus p:l1'alelas hacia arriba, las ::;Ol1as o capas dife-
r entes de la atmósfera, que equivalen a la presión de una pulgada 
de mel'cul'io y que aumentan su anchul'a e n razón de las densidades 
de l aire a Pl'opOl'ción que se sube. 
La quina de Loja no se halla sino desde los 3° -H' de latitud 
austral, faltnndo del todo en otra latitud menor que la asignada. 
Puedo lisonjeanne de conocer, si no toJas las especies pl'opias de la 
Provincia de Quito, a lo menos la mayor partc. Las he visto vivas y 
cuidaJosamcnte diseñaJo y descrito; poseo esqueletos y cortezas 
con que voy a enriquecer la flora de Bogotá, y ninguna se parece 
a las que producen las cercanías de Loja. Este límite, puesto por 
las manos de la naturaleza y que llamo término boreal de la cin-
chOlla officinalis, comienza en el ramo que divide las aguas entre el 
río de Saraguro y el de Loja, que toma después el de Zamora y 
entra en el l\1arañón, bajo del de Santiago. Véase la carta adjunta. 
Desde Ayabaca, desde los 4° 40' de latitud austral hacia el Sur, 
ya no se vuelve a encontrar esta especie. Se citará la autoridad de 
Ruiz 5 para ensanchar este límite. Pero a pesar del respeto que 
debo a los conocimientos de este botánico, debo decir que si se 
compara la descripción que nos ha dado de ella con la que he visto 
en Loja, si nos acordamos que el autor de la Quinología del Perú 
jamás estuvo en los bosques de las inmediaciones de esta ciudad, 
se convendrá en que la cincho na officinalis de este laborioso pro-
fesor difiere mucho de la quina roja de que hablamos. Estaría aqui 
fuera de su lugar un pormenor circunstanciado sobre este objeto, 
pero reflexionando que hablo en una materia deli~ada, y que tiene 
consecuencias, reservo su resolución para que, cuando restituÍdo 
al lado del mayor botánico de que puede gloriarse la Nación, oiga 
su juicio y pucda consultar mejores libros. Por ahora baste saber 
que de Ayabaca hacia el Sur falta esta especie por el espacio de 
muchas leguas; que en toda la extensión de la Provincia de Quito 
solo Loja produce la cinchollo officinalis de Linneo, y que aun aqui 
5 . Qtl i,¡%gía, página 57. 
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está confinada dentro de 30 42' y 40 40' de latitud austral. Llamo a 
este último límite térmitlO austral de esta especie de quina. 
No hay que apoyarse sobre la analogía perfecta de la tempera-
tura, elevación y vecindad de los países, para creer que esta especie 
se halla también en ellos. ¿ Qué lugares más semejantes, por no 
decir iguales a los de Loja, que Saraguro, Cuenca, Sibambe, Paute 
y otros? Pues a pesar de hallarse estos casi en la misma tempera-
tura, la misma presión atmosférica, y casi la misma latitud, no se 
halla en ellos un árbol de la quina que producen las cercanías de 
Loja. 
No se crea que esta bella cinchona nace en todas las elevacio-
nes posibles de los Andes. Huye tanto de los climas helados como 
de los ardientes, y solo prospera en la región media 6 de la cordi-
llera. Una presión atmosférica que exceda el peso de una columna 
de mercurio de 23 pulgadas, o que sea mayor de 20, y una tempera-
tura que no esté dentro de 40 y 180 Reaumur, son poco favorables 
o más bien adversas a la vegetación de esta planta. Muchas obser-
vaciones en diferentes lugares de los bosques en que nace me han 
enseñado que estos son los límites en que se halla confinada. Por 
consiguiente, el término inferior está a 813,5 toesas (1.898,2 varas 
castellanas) sobre el mar, y el término superior, a 1.380,0 toesas 
(3.220,0 varas castellanas) j la zona en que prospera tiene solamente 
566,5 toesas (1.321,8 varas castellanas) de anchura, y su centro 
1.096,7 toesas (2.558,9 varas castellanas) elevado sobre el mar. 
Esta propiedad de la quina de Loja, unida a la disposición del 
terreno que la produce, le ponen límites de Oriente a Poniente. 
6. Hablando con rigor, el centro de la zona en que vegeta la quina se halla a Yz 
de toda la altura de los Andes. Con este objeto he puesto sobre el perfil una vista 
de Chimborazo, tomada de la nueva Riobamba. Esta cima, la más elevada de la tierra, 
tiene, según las recientes observaciones del B~rón Hum boldt, 3,267 toesa s sobre el 
mar. 
3,267 
Ah ora -- = 1,089 = Yz de los Anues. 
3 
El términn superi or de la \'egetaci ón de la quina está 1,3EO,0 toesas sobre el 
mar; el inferior 813,5 toesas: luego 
566,5 
1,380,0 - 813,5 = 566,5 ; -- = 283,2 + 813,5 
2 
altura del centro de la zona de la \'egeta:i ón de la qu ma. 
Altura del centro de la zona . . . 
Un tercio de los Andes ... .. . . .. . .. . .. . . . ... 
Diferencia . .. . .. . . . ... . .. . .. 
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1,096,7, 
1,096,7 
1,089,0 
7,7 toesas. 
Para formar una idea clara de este punto interesante, es preciso 
acordarnos de que las montañas depositarias de esta quina hacen 
parte de los Andes, que, como todos saben, corren constantemente 
de Norte a Sur, del un hemisferio al otro, siempre inmediatos y 
paralelos a las costas occidentales del Nuevo Continente. Si con-
tamos de Poniente a Oriente esta famosa cordillera en latitud de 
Vilcabamba 7, que ocupa el centro del domicilio de la quina 8; si 
le representamos en perfil con todo lo restante de la América 
Meridional desde Túmbez, sobre el Pacífico, hasta el Pará, en las 
costas del Atlántico, tendremos una sección semejante a la que 
pl-esenta la nivelación que acompaño. Echemos una ojeada rápida 
sobre ella, y hallaremos: 
Que lo primero que se presenta a la derecha son las aguas del 
Océano Pacífico!) y el puerto de Túmbez. Comienza a elevarse el 
terreno poco a poco: primero se hallan colinas pequeñas que van 
aumentando su altura a proporción que se alejan de la costa, pero 
que no alcanzan sus cimas a tocar el término inferior de la cinchona, 
es decir, que no tienen 813,5 toesas (1,898,2 varas castellanas) de 
altura perpendicular sobre el Océano. Por 615,6 toesas (1,436,4 
varas castellanas) está Zaruma. Desde aquí se levantan montañas 
sobre las colinas, que pasando el término inferior A de la cinchona, 
van casi a tocar el término superior por 1,380,0 toesas (3,220,0 varas 
castellanas) de elevación. Este es el famoso Uritusinga 10. Aquí 
comienza a descender el terreno hasta la ciudad de Loja, que, como 
hemos dicho, se halla a 1,002,7 toesas (2,339,6 varas castellanas) de 
elevación. Vuelve a subir en Cajanuma 11; baja hasta Malacatos, 
7. Por tres alturas meridianas del sol hallé que este pueblo está a 4° 18' 30' 
de latitud austral. 
8. Véase la carta topográfica adjunta. 
9 . Tal vez debe ser desde el. (G. S.). 
10 . Uritu-si"ga. Montaña situada al occidente de Loja, y que se extiende desde 
Malacatos hasta el Cisne y Santiago, por el espacio de ocho a nueve leguas náuticas 
Al frente, y justamente al oeste de la ciudad de Loja, forma una cresta de roca 
eri zada, y en lo más nito de ella una punta que tiene semejanza con el pico de un 
papagayo, de donde le viene el nombre de Uritu-si'lgn. Esta palabra es compuesta 
de dos de la lengua del Perú: IIrilll, que ~ignifica papagayo, y singa, nariz o pico. Es 
fértil en quinquina y la que ha más de un siglo da grandes cantidades de esta corteza, 
sin agotarse. 
11 . Cajmluma. Más bien es una falda pequeña que Urilllsillga suelta para reu-
nirse a la cordillera de Zamora. que una montaña separada: ella forma la división 
de aguas entre el río de Zamora y el Catamayo. Aquéllas van al mar Atlántico, y 
éstas al Océano Pacífico. El barómetro se sostiene sonre Cajanuma en 252.5 líneas, 
lo que enseña que la cima de este cordón está a 1,172,7 toesas sobre el mar (2,736,0 
varas castellanas) y 170,0 toesas (396,6 varas castellanas) sobre Loja. Abunda, como 
en U,·itusi/lga, la más bella quina. 
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eararango y Vilcabamba. Después de este último punto se eleva 
sin interrupción hasta las 14.1,500 toesas, y forma la cordillera de 
Zamora, que es el ramo más oriental de los Andes y el que divide 
las aguas entre el Marañón y eatamayo o Colán. Al este no se 
presenta otra cosa que un descenso continuado hasta Zamora y 
Tomependa 12, sobre el Amazonas. En Tomependa comienza la 
inmensa llanura que va a terminar en las costas del Brasil, en cuya 
extremidad se ven el Pará y las aguas del Océano Atlántico. 
Al primer aspecto de esta Nivelación se manifiesta que en todo 
el inmenso espacio de la América Meridional, que en las 900 leguas 
que tiene de Este a Oeste en el paralelo de 5° 5' de latitud austral, 
solo la cordillera de Zamora en los puntos B y e, y las montañas 
de Uritusinga y de Zaruma en A y D, tocan el término inferior de 
la cinchona officinalis. Es pues evidente que esta planta no puede 
hallarse sino desde A hasta B. Este es el término oriental y aquel 
el occidental de la quina de Loja. El primero está por 1° 45', y el 
segundo por 0° 35' al occidente del meridiano de Quito. 
De todo lo dicho resulta que tenemos seis ténninos, dentro de 
los cuales se halla confinada la quina, términos cuyas diferencias 
nos dan la extensión de las tres zonas diferentes de que acabamos 
de hablar, y términos, en fin, que nos enseñan el punto de vista 
desde el cual debemos considerar el plantío, comercio, cultivo, etc . 
de la • En quma. resumen, son: 
Término austral . . • • • • •• • • 
Término boreal • • . . • • • • • • 
Diferencia . . . . . . . . 
Término oriental .. • • • • • • • • 
Término occidental . . 
Diferencia .. .. .. .. 
Término inferior 
Término superior .. ... .. .. 
. . Diferencia .. .. .. .. 
Semidiferencia .. .. "' ." 
• • 
· . 
• • 
• • 
· . 
Altura del centro de la zona .. .. 
4° 40' de latitud austral. 
3° 42' de latitud austral. 
0° 58' 
0° 35' al occidente de Quito. 
1 ° 45' al occidente de Quito. 
1° 10' 
813,5 toesas sobre el mar. 
1,380,0 toesas sobre el mar. 
566,5 
283,2 
+ 813,5 
1,096,7 
12. He colocado a Tomependa en 168,0 toesas (392,0 varas casteIlanas) de altura, 
según las obsen"aciones del B3rón de Humboldt. 
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A estos podemos añadir las temperaturas de los dos últimos 
términos. Serán: 
. , . Temperatura 
Temperatura 
del término 
del término 
superior, mlnlmum . . 
inferior, máximum '" 
Diferencia ... ... ... .. . . .. . . . . . . . . . . . . 
Suma ... .. . ... ... ... . .. . . . . . . • • • . . . 
Temperatura media . .. . o. o.. ... . . . • • • 
· . . 
· . . 
• •• 
· . . 
· . . 
En sombra 
4°,0 R. 
18°,0 
Con estos conocimientos podemos ya apreciar por una juiciosa 
aproximación el número de leguas que produce la quina más esti-
mada. En la carta topográfica que acompaño he bañado de color 
pajizo el terreno que es fértil en ella, para que a primera vista se 
distinga de los demás. El está encerrado, comenzando por el Norte, 
entre el río de las Juntas, que toma su origen en las montañas de 
Saraguro, hasta la embocadura del pequeño río de Santiago. Este 
hacia arriba hasta su nacimiento en la montaña del Cisne. Después 
del río de este nombre hasta su embocadura en el Catamayo. En fin, 
siguiendo este río hasta su unióu con el de Macará, que le entra 
por los 4° 20' de latitud austral, y por 1° 50' al occidente de Quito. 
Por el Sur está confinado dentro del río de Macará, montañas de 
Ayabaca, Valladolid, hasta su unión en la cordillera de Zamora, 
que le termina por el Oriente. 
El espacio que encierran estos límites se ve dividido en muchos 
cuadros formados por líneas de puntos que se cortan en ángulos 
rectos, distantes entre sí una legua náutica de 20 al grado, o de 
2,837,5 toesas (6,620,8 varas castellanas). Basta pues contar estas 
cuadrículas para saber el número de leguas cuadradas que hay en 
el recinto que acabamos de señalar. He hallado que son 275. Qui-
temos 100 leguas por los pequeños valles que, más bajos que el 
término inferior de la Nivelación, no producen ningún árbol de 
quina. Quedarán 175 leguas cuadradas útiles. Bien podemos añadir, 
sin temor de exageración, 25 leguas por el aumento de superficie 
causada por las montañas que se enlazan y cruzan en direcciones 
diferentes por todas partes, no habiendo más espacio, de una a 
otra, que el lecho de los arroyos que las separan. Tenemos pues 
200 leguas cuadradas fértiles en quina, leguas que han dado un 
número incalculable de quintales, desde que se extrae su corteza, 
y que parecen inagotables. 
Es de admirar que en 167 años que ha conocemos las virtudes 
de la quina, no hayamos pensado en transportarla a otros lugares 
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análogos del Virreinato. ¿ Quién creyera que este árbol, cuya corteza 
asegura la v ida inestimable de nuestros Soberanos, de la familia 
real de España y la de sus vasallos, había de permanecer hasta 
hoy confinado en el estrecho recinto que acabamos de prescri-
birle? 
Más afortunados el algodón y el cacao, han sido transportados 
a todos los lugares en que se ha creído prosperarían. ¿Habrán in-
f1uído en esta injusta preferencia las prontas ventajas que percibe 
el cultivado? ¿ Serán las caprichosas vicisitudes a que han estado 
expuestas las cortezas de la quina? Sea la que fuere la causa, 10 
cierto es que no tenemos un solo árbol de quina de Loja en toda 
la extensión del Virreinato. 
i Cuántos lugares absolutamente análogos al de Loja tenemos 
en las Provincias de Quito y Santafé! i Cuántos centenares de 
leguas con la misma temperatura, la misma elevación, la misma 
presión atmosférica y las mismas estaciones! La quina transpor-
tada a estos países prosperaría seguramente con la mayor felicidad. 
Todos los bosques, todos los lugares cuya latitud no pase de 12°, 
en quienes el barómetro se sostenga de 241 a 277 líneas (de 20 a 
23 pulgadas), es decir, que su elevación sobre el mar sea de 813,5 
a 1,380,0 toesas (de 1,898,2 a 3,220,0 varas castellanas) son propios 
para el plantío de este vegetal, cuyo incremento feliz lo debemos 
esperar con la mayor seguridad. Si es cierto que en la vecindad 
de la línea la altura decide del calor, si es cierto que a igual eleva-
ción la carga eléctrica, la cantidad de oxígeno y la presión atmos-
férica son las mismas, ¿ qué debemos temer en el transplante y 
cultivo de esta especie preciosa? Guaillabamba 13, Otavalo, todas 
las cercanías de Ibarra, Quito y alrededores, Intag, valles de Chillo 
y de Tumbaco, Jalupana, Pilaló, minas de Macuchí, Ambato, Rio-
bamba, Alausí, Sibambe , Cuenca, Azogues, Paute, Gualaceo, infi-
nitos lugares de la Provincia de Popayán; otros tantos de las inme-
diaciones de Santafé, Socorro, etc., son p1'opios para establecer 
inmensos plantíos de esta quina. Pero entre todos los que conozco, 
ninguno más análogo al de Loja que el suelo de Popayán. Su tem-
peratura (de 10° a 17° Reau111ur ) , su pl-esión a tmosférica (275,2 
líneas del barómetro), su altura sobre el mar (901 toesa s = 2,102 
varas castellanas, la cualidad de su terreno, las plantas que pro-
13 . Ponemos aquí un a tab la de muchos luga res del Virreina to cuya altura baro-
métrica est é dentro de 241 y 277 , o su elevación so bre el mar ent re 1,898 y 3,220 
varas caste Ilana3, com o propios para el c'Jltivo de b quina de Loja. El • denota que 
la altura se ha tomado de otros observadores y viaj eros (a). 
(a ) En e l original no hay aster isco . sin duda por olvido del cop ista. (G . S.) . 
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duce espontáneamente, son del todo iguales a aquella en que pros-
pera tan bien la mejor quina de Loja. Creí hacer un presente 
interesante a mi Patria tr ansportando a ella diez plantas jóvenes. 
Pero la estupidez o malignidad del indio que las conducía a espal-
das me privó de esta satisfación, y a Popayán de un fondo consi-
derable de bienes y de riqueza. ¡Ah! si algunos de los hombres 
pudientes de aquella ciudad, si alguno de los de Quito, Riobamba, 
Cuenca, Santafé, emprendiesen transportar algunas plantas de esta 
quina a sus respectivos lugares; si la cultivasen con cuidado; si la 
propagasen hasta el punto de poder hacer colecciones abundantes 
de su corteza, !qué comercio, qué felicidad para unos pueblos, 
depositarios únicos del más poderoso específico de que puede glo-
riarse la medicina para restablecer la salud del hombre en las cuatro 
partes del mundo t Esta corteza nos presentaría relaciones y nos 
uniría con las extremidades de la tierra. Más preciosa que el oro 
y que la plata, merece preferirse a ese montón de proyectos qui-
méricos, siempre desgraciados y de quienes no hemos sacado otro 
fruto, en nuestros climas, que familias arruinadas y mendigos. 
Los transplantes a los Andes equinocciales, y no a Europa, son 
los que se deben promover. No creo que una planta que ama una 
presión atmosférica de 23 pulgadas barométricas, cuando más; que 
perece en una temperatura de 2°,0' a 4° Reaumur; que le es nece-
saria una lluvia abundante por el espacio de nueve meses, etc., 
pueda prosperar en Vizcaya, Galicia, Cataluña y Andalucía, como 
piensa Ruiz 14, a una presión de 27 pulgadas, un calor de 28° a 30° 
Reaumur en estío y un frío de 5° a 0° en invierno, etc. 
De las 200 leguas cuadradas que producen esta quina solo 16 
a 20 de las cercanías de Malacatos, Vilcabamba y Gonzanamá están 
casi agotadas: las restantes se hallan intactas. Creo que con algunos 
reglamentos que extingan los abusos y corrijan la ignorancia de los 
cascariUeros 15 se puede asegurar para siempre no solo la cantidad 
necesaria para subvenir a las necesidades de la real botica, sino 
también para establecer un comercio ventajoso. 
14 . Quin% gia, página 21. 
15 . Este es el nombre que se da en Loja y en el Perú a los peones que se 
ocupan en extraer y beneficiar la quina. 
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Altura Altura 
sobre el mar sobre el mar 
Altura del en varas Altura del en varal 
LUGARES bar6metro castellanas LUGARES bar6metro castellanas 
Guasillabamba 263,6 2,335,9 Alausí .. . . 
· . · . 
256,0 2,614,7 
Otavalo 
· . · . 
251 ,7 2,775,9 Sibambe ... 
· . 
253,5 2,708,3 
Colimbuela 
· . · . • • 
256,7 2,588,8 Guasuntos · .. · . 251,8 2,727,4 
Atuntaqui .. . . 
· . 
256,2 2,607,3 Pumallacta '" 
· . 
241,4 2,174,2 
Ibarra .. 
· . · . · . 
260,6 2,445,1 Déleg .. 
· . · . 
247,7 2,928,8 
Quito . . 
· . · . · . 
243,3 3,099,6 Cuenca 
· . 
. . 250,5 3,010,0 
Iñaquito, llanura . . 243,5 3,091,4 Azogues 250,6 2,817,9 
Turumbamba, llanura. 243,2 3,100,3 Paute .. · . 261,9 2,397,7 
Quitumba . . ... 260,1 2,463,3 Jadán . . 
· . 
246,7 2,867,3 
Intag .. • • · . 273,2 1,995,7 Gualaceo .. 260,1 2,463,3 
Chillo, valle .. 250,6 2,817,9 Tarqui • • · .. 245,6 3,178,0 
Conocoto .. 
· . 251,0 2,802,5 Nabón .. . . · . · . 244,5 3,213,0 
Cumbayá .. 
· . 
255,0 2,652,5 Oña ...... 
· . 253,9 2,807,0 
Tumbaco .. 
· . · . · . 
255,9 2,628,0 Saraguro 
· . · . 
250,0 2,838,8 
Puembo 
· . · . • • 
252,9 2,730,9 Pasto . . 
· . · . 
249,8 2,845,5 
Pifo . . 
· . · . 
248,6 2,894,2 Ventaquemlda 275,5 1,915,4 
Jalupana .. 
· . 
243,7 3,083,7 Popayán 
· . 
275,2 2,102,0 
Macuchí, mina 
· . 
275,5 1,915,4 Poblazón ., 
· . • • 
258,9 2,487,4 
Pilaló .. . . 
· . 
252,9 2,730,9 Chiribío 
· . · . 
258,0 2,540,7 
Ambato 
· . · . 
249,5 3,075,0 Atofrío 
· . · . · . 
261,0 2,430,6 
Riobamba . . .. 245,0 3,304,0 Santafé 
· . · .. 
247,3 3,143,0 
El abuso más perjudicial que ejecutan los cascarilleros es cortar 
cuantos árboles encuentran en sus correrías, sin cuidar de la semi· 
lla para lo futuro. De aquí no hallarse sino con grandes dificultades 
una flor o una semilla en el espacio de muchas leguas, y extinguir 
en su origen la reproducción de la especie. Todos los árboles que 
hoy existen en el recinto de donde se acostumbra extraer la corteza 
son renuevos de dos, cuatro, o cuando más, seis años. Por fortuna 
en este corto espacio de tiempo se hallan en estado de volver a 
suministrar nueva corteza. Con este objeto les cortan de nuevo 
antes de florecer, y sin que llegue a su perfección, la semilla que 
debe perpetuar. Es pues de la última importancia conservar algunos 
individuos, imponiendo penas al cascarillero que por malicia los 
corte, celando y visitando cada año los lugares en que estén los 
árboles reservados. 
Muchos de los acopiadores descortezan el tronco, rompen los 
ramos del modo más rústico y grosero, se aprovechan de la corteza, 
e inutilizan para siempre este individuo, pues maltratado de este 
modo, se seca sin recurso. Otros el pl'imer paso que dan es cortar 
el árbol por su base, práctica insensata, pero menos perjudicial 
que la anterior. El tronco principal arroja dos, tres y algunas veces 
r 1° 
.. 'T, 
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cinco renuevos. A esta reproducción bienhechora de la naturaleza 
debemos los individuos que actualmente proveen al Rey y a nues-
tras boticas. Sin ella habrían tal vez extinguido la especie. Son muy 
juiciosas las reflexiones de don Hipólito Ruiz en su Qnjn%gía, 
artículo 39, página 13, que creo se deben adoptar en la extracción 
de la quina de Loja. 
Los dueños de haciendas hacen terribles perjuicios a los bosques 
de quina. En los meses de Agosto y de Septiembre ponen fuego a 
todas las faldas de las montañas para renovar los pastos. Muchas 
veces se apodera este de los bosques inmediatos y reduce a cenizas 
una, dos y muchas veces más leguas. En 1803 se incendió de este 
modo un espacio que a juicio de un experimentado cascarillero podía 
haber dado muchos quintales de la más bella y sazonada quina. Yo 
he sido testigo de otro incendio semejante que duró dos noches y 
un día. 
Cada año se dificulta más la extracción y acopio de la quina que 
se remite a España de cuenta de Su Majestad. El cascarillero tiene 
ya que internar muchas leguas para recoger dos o cuatro arrobas 
que se le han asignado por el Corregidor, y día llegará en que es 
necesario duplicar y aun triplicar la cantidad que hoy paga el Rey 
por cada arroba. Este grave inconveniente se habría evitado si los 
que están encargados de esta comisión hubieran atendido al corte, 
y no hubiesen despreciado los plantíos tantas veces encargados por 
Su Majestad. Es de admirar que una planta de este interés se halle 
abandonada a solo la fecundidad de los bosques de Loja, y es aún 
más admirable se haya dejado expuesta por tantos años a la mano 
destructora del bárbaro cascarillero. No se puede oír sin dolor 
que no existe hoy un solo árbol de plantío en todo el Distrito del 
Corregimiento de Loja j y que en Octubre de 1804 estaban las cosas 
en el mismo estado que tenían al tiempo de su descubrimiento. 
Estoy persuadido que solo los plantíos podrán detener la ruina, o a 
lo menos las dificultades inmensas que se van presentando todos 
los días en el acopio de aquella cantidad que cada año se remite a 
la botica real. No hay que prestar oídos a las dificultades que oponen 
los encargados y acopiadores para la consecución de los plantíos 
que proponemos. Todas ellas son hijas de su ignorancia o de su 
pereza. Me detendría en nombrarlas, pero cualquiera hombre sen-
sato conocel·á su futilidad al proponérselas. No obstante, hay una 
que deslumbra a primera vista. Dicen que la quina ama la sombra 
de los bosques y que perece cuando no se halla rodeada de árboles 
corpulentos. Un vecino honrado y curioso de Loja quiso comprobar 
con la experiencia un hecho que arruinaba de un golpe el proyecto 
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y las más lisonjeras esperanzas que prometen los plantíos. Trans-
portó cuatro plantas jóvenes al patio de las casas capitulares de 
aquella ciudad, en donde prosperaron felizmente. Aún existieran 
si en Loja se tomara algún interés en el asunto de las quinas. Con 
la muerte de aquel hombre celoso se introdujeron caballos en el 
lugar en que estaban los cuatro árboles de quina, quienes los des-
trozaron e hicieron perecer. 
Hay tanta oposición entre los habitantes de Loja a los plantíos, 
que es necesario tomar las más serias providencias para que los 
ejecuten, y que el tiempo y la experiencia vayan arrancando una 
preocupación tan envejecida. Confieso que se necesita pulso para 
elegir al hombre a quien debe confiarse una comisión tan delicada. 
Si por desgracia recae sobre algún ignorante en materia de plan-
tíos, aumentamos el mal que queremos precaver. Arrancará mu-
chos cientos de plantas jóvenes de los bosques, los transportará a 
los lugares destinados a los plantíos, aquí perecerán por su igno-
rancia, y habrá despoblado al mismo tiempo las montañas. 
Un árbol de quina de 30 a 40 años de edad, produce 3 o 4 
arrobas de corteza: otro de 5 a 6, proveniente de renuevos, solo 
da de 12 a 14 libras. Por consiguiente, para recoger 500 arrobas 
son necesarios 1,000 árboles, que no podrán volver a suministrar 
corteza hasta los cinco o seis años siguientes. Para llenar este vacío 
es preciso tener 6,000 plantas en el mismo estado que las primeras. 
En suma, si se quieren remitir todos los años 500 arrobas a Su 
Majestad y precaver todo inconveniente, es indispensable que los 
plantíos no bajen de 10,000 plantas. 
Los empleados, sueldos, etc., de los que se ocupan en el acopio 
y remisión de la quina, son: el Corregidor de Loja tiene el mando 
y dirección, con 500 pesos anuales. Hay un Profesor de botánica 
y química, con 1,000 pesos, cuando se mantenga en la ciudad, y 2,000 
si verifica alguna expedición. Un factor, con 200 pesos, para alma-
cenar, encajonar, etc. Un guarda mayor, residente en Malacatos, 
para verificar la extracción de la corteza con 100 pesos. Cincuenta 
peones llamados cascarilleros, todos domiciliados en Malacatos, 
Vilcabamba y Gonzanamá. Por el mes de Junio el Corregidor asigna 
a cada uno de estos la cantidad de arrobas que debe entregar en 
Diciembre, conforme a su robustez, agilidad y práctica. Se le ade-
lanta el valor a razón de 20 reales por arroba. El cascarillero se 
provee de carnes y demás bastimentos en Junio; en Agosto se in-
terna en el bosque, de donde sale con la porción de su cargo; en 
Diciembre la lleva a Loja, en donde se encajona y se remite a Piura 
- 253-
en Enero, a manos de aquellos Oficiales reales que deben embar-
carla para el Callao. 
Un quintal de corteza puesto en Piura cuesta al Rey 33,4 pesos. 
Porque si sumamos los sueldos, valor de la quina en Loja, cajones, 
forros, fletes; si dividimos esta suma por el número de arrobas, 
nos dará el valor de cada una de estas, y por consiguiente del 
quintal. 
Sueldos • •• ••• ••• ••• ••• ••• ••• ••• ••• • • • 
Valor de 500 arrobas de quina en Loja .. . • •• • •• 
Cajones, forros, etc. . .. ... . .......... . · . . · .. 
Fletes . .. ... ... . . . ... ... ." ... ." • • • • • • 
Suma • • • . .. '" . .. ... ... ... ... ... ... 
4,175 
Ahora --- 835 X 4 33,4 pesos. 
500 
1,800 pesos 
1,250 " 
625 " 
500 " 
4,175 " 
I Cuántos abusos, cuántas injusticias hay que corregir en este 
establecimiento! Dependiente solo de la Corte, a tres mil leguas 
de distancia, sin un Jefe que vele de cerca sobre el buen orden de 
este ramo, no es extraño se abuse de la sencillez del cascarillero y 
se respeten poco las órdenes de Su Majestad. Indicar aquí todos 
los vicios de esta factoría, y de que yo mismo soy testigo, sería 
hacer demasiado larga esta M emor;a. Pero no puedo callar, sin 
hacer traición a mi Patria y al Soberano, la inacción en que ha 
trece años se mantiene el Profesor de Botánica. SÍ: este joven ha 
frustrado las más bellas esperanzas que concibió el Gobierno cuan-
do lo destinó aLoja. Véanse las páginas 26 y 92 de la Quin%gía 
de Ruiz: allí están descritas las operaciones que debían haberle 
ocupado desde su arribo a la Provincia de Loja. I Cuántos cono-
cimientos utilísimos perdidos! I Cuántas luces interesantes a la 
salud del hombre malogradas! I Cuántos perjuicios a la botánica, a 
la química, al comercio y al honor de la Nación! 
Mientras este Profesor se mantenga, por decirlo así, en la inde-
pendencia, mientras no pertenezca a un Cuerpo que lo estimule, 
que vele sobre sus operaciones, que tome cuenta con frecuencia, 
no tenemos que esperar ningún progreso sobre el importante ramo 
de la quina de Loja. Estando este Corregimiento dentro de los lími-
tes del Virreinato de Santafé, existiendo en esta capital una Expe-
dición Real Botánica, teniendo por Director a un Mutis, a este sabio 
que tanto ha profundizado sobre el género cinchona, y de cuya infa-
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tigable actividad no pueden dudar sino aquellas almas envidiosas 
de su gloria, ¿ no es demasiado conforme a la razón y al buen orden 
sujetar en todo a sus luces al botánico que se halla en la ciudad 
de Loja? Así reunido, comenzarían el mundo sabio, la Nación, la 
humanidad, el Soberano, a coger el fruto que ha trece años espera 
de manos de don Vicente Olmedo. 
Impaciente el célebre Mutis por comparar sus quinas con las 
de Loja y demás que produce la Provincia de Quito, desesperando 
de conseguirlo por los escritos del botánico de aquella ciudad, me 
destinó a colectarlas. ¿Quién creyera que hasta el mes de Noviem-
bre de 1804 se ha ignorado el número de quinas que produce el 
suelo fecundo de Loja? No ignoro que los célebres Jussieu, de La 
Condamine, el Barón de Humboldt y Bonpland han visitado esta 
Provincia en calidad de botánicos. Pero sabemos que los trabajos 
del primero perecieron; el segundo solo nombra tres especies: la 
roja, la blanca y la amarilla; los últimos se detuvieron tan poco 
tiempo, que no les fue posible ver sino muy pocas. 
Los extractos... j aún está por elaborarse la primera onza! 
No hay quien ignore sus ventajas sobre la corteza en el uso médico, 
en el transporte y en el comercio. j Cuántas ocasiones, cuánto di-
nero perdido sin esperanza de resarcirles! 
Ya debíamos saber el tiempo en que florece la quina i si lo 
hace solamente una vez al año, o dos, como tengo fundamento para 
creerlo i en qué meses lo verifica; cuándo bota la hoja; si lo hace 
sucesivamente, como la mayor parte de las plantas equinocciales; 
qué tarda el fruto en perfeccionarse, y qué en germinar la semilla; 
si nace de estaca; cuál es el tiempo del empuje de la savia i si en 
esta estación es más activa la corteza i si la que nace en el término 
inferior es mejor que la del superior,' si va degradando a propor-
ción que se sube, o al contrario; el modo de podarla; la calidad del 
terreno; si mejora su calidad con el cultivo, etc. He aquí los bellos 
objetos que debían haber ocupado al Profesor de Loja; he aquí las 
cuestiones importantes cuya solución habría mejorado el comercio 
y también la medicina. 
Otras especies de quina. 
Todas las especies del género cinchona, sin excepción, nacen 
en la altura media de los Andes vecinos al Ecuador. Los viajes, las 
herborizaciones de todos los botánicos que han trabajado en el 
Nuevo Mundo, prueban que no se hallan las quinas sino desde S° 
de latitud austral hasta 12° de latitud boreal, en la dirección del 
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Norte al Sur, y que del Este al Oeste solo nacen sobre la cordille-
ra. Llamo al primero término boreal; al segundo, término austral; 
al tercero, término oriental, y al cuarto, término occidental del gé-
nero cinchona. La distancia de los dos últimos es tan varia como la 
base de los Andes. No obstante, no pasa de 40 leguas náuticas, ni 
baja de 25. Como la especie officinal, tiene el género un término 
superior y otro inferior en que vegetan sus especies. Estos son dema-
siado interesantes: detengámonos un poco en ellos. 
El Barón de Humboldt estableció el término inferior de este 
género a 300 toesas, y el superior a 1,500 toesas sobre el mar. Subs-
cribiendo gustoso al primero, creo que se debe levantar el segundo 
algunas toesas sobre esta determinación. En San Nicolás, al oeste 
de Alausí, he observado la especie N. a 230,0 líneas del barómetro. 
Esta altura del mercurio da 1,553,7 toesas de elevación sobre el 
Pacífico. Aquí colocamos el término superior de las cinchonas en 
nuestra nivelación. Es pues evidente que la gran zona en que las 
encerró la naturaleza tiene 1,253,7 toesas (2,925,3 varas castellanas) 
de altura perpendicular. 
Se opondrán contra estos límites las plantas febrífugas de las 
llanuras de Orinoco 16, Upatú y golfo de Santafé, Cumaná, las qui-
nas de Santo Domingo 17, de Jacquin y la de las islas de los Amigos 
Foster 18; Y en fin, las de Tacames 19. Pero a ninguna de estas plan-
16. El sabio Humboldt nos ha asegurado que las quinas de la Angostura, Upatú, 
golfo de Santafé y Cumaná, no pertenecen al género ci,¡chona. "La quina de la Angos-
tura es la corteza de un nuevo género (c/lsparia febrífttga) , ge,.,niniblts quinquefo/is 
ternatis alternis; crece cerca de Upatú, en las Misiones de Caro ni y en el golfo de 
Santafé, al este de la nueva Barcelona. La quina de Cumaná, muy febrífuga, viene 
del árbol ctlspa, que tiene stipule, nuUc, folia alte,·na. Estos dos árboles, preciosos 
para la salud de los hombres, vegetan a más de 200 leguas al este de los Andes, o de 
la patria de las cinchonas... Se ignora su analogía con la quina de Tacames, que 
producen igualmente las costas bajas del mar del Sur, y que ningún naturalista ha 
observado". Geografía de las plalltas, M. SS. 
17. El caballero J acquin nos ha dicho que en la isla de Santo Domingo crece 
un árbol que se llama cinc/lOna cal'ibea. Pero el juicioso don Hipólito Ruiz (Quino-
logía, página 9) hace ver qué distante está esta planta del género ci,¡chona, y que así 
este sabio botánico como el digno hijo de Linneo se engañaron sobre el género de 
este vegetal. 
18. Con igual prudencia separa el mismo Ruiz del género cinchona la C. corym-
hifera de Foster. No hay más que leer con atención la página 12 de la Quin%gía de 
este autor para quedar convencido que en el Tongatabo no existe ninguna especie 
de quina. 
19. La única especie que existe en las costas del Océano Pacífico con el nombre 
de ci,¡c/lOna es la de tacames o atacames. He visto ramos secos de este árbol, remi-
tidos de las bocas del río de Esmeraldas a Quito por don Manuel José Pérez de 
Valencia. Creo que no pertenece al género dt/chona, aunque no he podido conseguir 
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tas las miran los verdaderos botánicos como pertenecientes al gé. 
nero cinchona. Basta reflexionar sobre las descripciones que de ella 
nos han dado sus autores; basta leer la Q21inología de Ruiz y la 
Geografía de las plantas de Humboldt, para persuadirse que no 
hay quinas fuera de los Andes equinocciales. En conclusión, queda 
este género confinado entre los límites que acabamos de prescri. 
birle, y son en resumen: 
Término 
Término 
boreal .. • •• •• · . 50 O' latitud boreal. 
austral .. .. • • • · . + 120 O' latitud austral. 
Suma .. .. .. .. .. 
Término 
Término 
Término 
Término 
· . . oriental ... '" 
occidental '" ... .. 
• f . In enor . . . ... .. .. 
• superior • • • . . . • •• 
Diferencia ... · . . 
170 O' de Norte a Sur. 
00,0 
32,5 leguas 
300,0 toesas 
1,553,7 toesas 
1,253,7 toesas. 
distante del oriental. 
sobre el mar. 
sobre el mar . 
Con estos preliminares podemos aproximarnos lo bastante en 
el cálculo de la extensión de superficie que produce las cinchonas. 
Si multiplicamos la suma de los grados de latitud por la base media 
de los Andes, tendremos una área de 11,050 leguas cuadradas. Es 
preciso rebajar lo menos 1/3 por el espacioso terreno que ocupa la 
parte superior e inferior de la cordillera, en que jamás nacen las 
quinas. Por consiguiente, de toda la extensión de la América Meri· 
dional, de las 600,000 leguas de superficie que presenta esta mitad 
del Nuevo Mundo, solo 7,367 producen las especies diferentes de 
este género 20. Y j cuánto hay que rebajar de este número! Aunque 
en todas se críe y pueda connaturalizarse, no en todas se hallan 
árboles de quina; y aunque los botánicos cuenten ya en este género 
muchas especies, son pocas las que se pueden poner al lado de la 
cinchona officinalis. Se deja sentir cuánta atención y cuánto deben 
sus flores y frutos, a pesar de los esfuerzos repetidos que he hecho. Tiene las hojas 
oblongas de 4 a 5 pulgadas de largo, enterísimas, pecioladas, lampiñas, alternas y sin 
estípulas. Estos últimos caracteres jamás se han visto en ninguna de las cinchollas 
conocidas. Todas poseen las hojas opuestas y estipuladas. Esperamos del celo del 
citado don Manuel José Pérez de Valencia otros esqueletos más perfectos, corteza 
y frutos de este árbol, con que podremos fijar nuestras ideas sobre este punto. 
20. El cálculo es: 
11,050 
5° .+. 12° = 17° X 20 leguas náuticas = 340 X 32,S = 11,050 : 11,050 - = 7,367. 
,3 
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economizarse estos bosques limitados y únicos sobre la tierra. Es 
preciso poner freno a los cortes indiscretos; es preciso dirigirles 
con preceptos; es preciso... digamos de una vez: el ramo de la 
quina necesita ordenanzas sabias, con más razón que las minas de 
Méjico y del Perú. 
Diez y siete especies de quinas diferentes he colectado solo en 
la Provincia de Quito, desde 10 30' de latitud boreal hasta 50 O' de 
latitud austral. Todas las he diseñado, descrito y esqueletado cui-
dadosamente; de todas poseo porciones de corteza que llevo a la 
capital del Virreinato como muestras. De estas 17 especies, 10 nacen 
en los bosques de Loja al lado de la officinal, con la cual tantas 
veces se ha equivocado, y de que tanto se ha abusado con perjuicio 
del crédito del específico y de la salud del hombre. 
¿ Pero cuál es el grado de bondad de cada Wla de estas espe-
cies? ¿ De qué virtudes se hallan dotadas y qué estimación me-
recen de nuestra parte? En fin, ¿ cuáles son los caracteres que las 
distinguen entre sí? He aquí unas cuestiones importantes, cues-
tiones cuya solución está reservada a los profundos conocimientos 
del ilustre Mutis. 
Cuando me haya restituÍdo al lado de este Patriarca de los bo-
tánicos 21; cuando le haya presentado mis colecciones; cuando con 
esos ojos envejecidos en la distinción de más de 20,000 especies de 
plantas, examine, analice y aplique estas cortezas, entonces conocerá 
la Provincia de Quito, la Nueva Granada y la Nación cuánto debe 
a las luces de hombre tan grande. Se sabrá con firmeza cuál es la 
buena, la mediana, la inútil, qué lugares 22 las producen, a qué sitios 
21. Humboldt, este sabio viajero cuyos talentos y luces no acabamos de admi-
rar, es el autor de este elogio tan grande como conciso. Así se explica en su Geografía 
de las plantas, obra sublime y filosófica que creyó digna de ser dedicada a Mutis. 
22. Mientras llegue este tiempo, mientras damos la última mano a la carta 
quinológica del Reino, nos contentamos con indicar aquí los lugares en que se hallan 
árboles de quina. 
LUGARES DEL REINO EN QUE HAY ARBOLES DE QUINA 
En la Gobernación de Popayán: Popayán, Pizofé (hacienda), Poblazón (pueblo), 
Chiribío (hacienda), Chaupillacta y otros muchos; Almaguer, Guáitara, Guaitarilla, 
Ancuya. En el Corregimiento de Guaratlda: Piñanatoy, Chazojuán. En la jurisdicción 
de Alaltsí: Calubín (hacienda), San Nicolás (hacienda), Piñanpungo, Untun. En el 
Corregimietlto de ¡barra: Guaca (pueblo), Itang (pueblo), Cuarabi (anexo), Cunchi 
(hacienda). En las cercanías de Quito: Nanegal, Perucho, Cansacoto. En el Corre· 
gimiento de Latacunga: Tagualó, Macuchi, Sigchos. En la Gobernación de Cuenca: 
Cañar, Azogues, Paute, Gualaceo, Bulán, Cerro del Pan, Taday, Sidcay, Sigsig, San-
gurima, Girón, Molleturo. En el Corregimiento de Loja: La mayor parte de él abunda 
no solo en la officinalis sino también en otras muchas. Nota: A estos pueden añadirse 
otros muchos que omitimos por hacerlo en nuestra carta quinológica con más extensión. 
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se pueden transportar, con otros conocimientos útiles a la e x trac-
ción, beneficio y comercio de este género importante. 
Si es cierto que ya conocemos muchas especies, no lo es menos 
que aún nos falta mucho para podernos lisonjear de haber visto 
todas las cínclzonas que producen los Andes. ¡Ah! i Qué no debía-
mos esperar de Mutis, si poseyese esqueletos, cortezas, descripcio-
nes, etc., de cuantas especies nacen sobl'e esta cadena famosa de 
montañas! i Cuántas relaciones, cuántos caracteres, cuántas luces 
necesarias para distinguidas nos daría este Linneo del Nuevo Mun-
do! Apenas ha visto cinco que nacen en los países que ha I'ecorrido, 
cuando nos da avisos importantes a nuestra salud, y abre un nueyo 
campo a trabajos gloriosos e interesantes en la física, en la química 
y en la medicina. Si deseamos una sólida reforma sobre las quinas, 
si queremos organizar este ramo y darle, como es justo, el último 
grado de pel'Íección de que es capaz, es preciso comenzar por un 
examen detenido de los Andes equinocciales desde 5° de latitud 
boreal hasta los 12° de latitud austral. i Cuántas especies hasta hoy 
desconocidas! i Cuántas que tal vez igualen o excedan en virtud a 
la de Loja y Calisaya! Pero yo salgo de los límites que me prescribe 
mi condición privada. Este punto pertenece al Jefe ilustrado que 
hoy manda esta Colonia. 
CONCLUSION 
De todo lo dicho hasta aquí resulta que en toda la América 
Meridional, solo en las 200 leguas de las inmediaciones de Loja se 
haIla la verdadera cinclzona officinalis, la única que se remite por 
cuenta de Su Majestad a la botica real: que acotándola bajo los 
límites que prescribe la carta adjunta, corrigiendo algunos abusos , 
y sobre todo, promoviendo los plantíos pueden proveer para siempre 
esos bosques, no solo de las 4,500 arrobas que se extraen hoy sino 
de una cantidad mucho mayor; que animando los trasplantes a los 
otros lugares análogos del Reino, se multiplicará este específico 
prodigiosamente, con notables ventajas de los pueblos y del Rey ; 
que sujetando al ProfesOl' de Loja a las luces y dirección del céle-
bre Mutis, saldrá del letargo en que hace tres años se haIla sepul-
tado; se perfeccionarán, o por mejor decir, se echarán los funda-
mentos a una administración abandonada hasta hoy al capricho y 
a la ignorancia de los Corregidores de esa ciudad; que las otras 
especies de quinas inferiores en virtud pueden, sin perjuicio de 
Su ~fajestad, dejarse en manos de los vasaIlos; que esta provincia, 
d igna de un Soberano clemente, sacará a muchas familias de la 
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